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Previamente, en Abismo de Sombras…

	 

	Era feliz con mi vida. Tengo un bar que atiende a paranormales, y al ser una vampira, soy lo suficientemente fuerte como para lidiar con los clientes revoltosos. Tengo a mis dos perros lobo, Deimos y Phobos, y mi amiga humana, Brandy, que es la encargada de mi bar. Era lo que me gustaba hacer.

	Entonces empezaron a desaparecer niños en un pequeño pueblo y se sospechó que la causa era la magia. Una amiga mía llamada Astrid era investigadora paranormal y se habría encargado del caso, pero también había desaparecido (por una razón desconocida no relacionada). Así que me dirigí al pueblo con Deimos y Phobos y busqué en la habitación de Lilly Hartwell, que había pedido ayuda antes de desaparecer. Era una bruja.

	Fue entonces cuando conocí a Logan, que me ayudó a resolver el caso. También era medio demonio, hermano de Lilly, y besaba increíblemente bien. Llevaba una cadena mágica que limitaba su poder y calmaba su naturaleza demoníaca. Parecía un tatuaje, pero en realidad podía arrancarla de su cuerpo si necesitaba mucho poder. Por lo demás, podía curar a la gente y era inteligente.

	Nos enteramos de que varias personas del pueblo, entre ellas un consejero escolar, un policía y un granjero, estaban intentando invocar a un poderoso demonio utilizando a niños inocentes como sacrificios. Conseguimos atrapar y desterrar al demonio utilizando la magia que conseguí de una bruja del pueblo.

	Volví a mi bar y Logan regresó a la tienda de magia que tenía en Oregón. Vivíamos a casi cinco mil kilómetros de distancia, así que, a pesar de la evidente atracción mutua, ninguno de los dos se esforzó por profundizar en nuestra relación.

	Me gustaban mis clientes, pero después de luchar contra un demonio, me encontraba aburrida en el bar. 

	 

	*      *      *

	 

	Había cuatro facciones reconocidas de paranormales: vampiros, magos, hadas y cambiantes. Además, había criaturas mágicas y seres poderosos. Las etiquetas se complicaron cuando los magos no se consideraron humanos, los humanos psíquicos no se consideraron paranormales y se permitió que los paranormales se mezclaran. A pesar de la modernización del mito humano respecto al mundo paranormal, éste seguía siendo el secreto mejor guardado del planeta. 

	La gente que quería creer en los paranormales veía pruebas de nosotros todos los días, sin importar lo bien que nos ocultáramos. La gente que no quería creer en los paranormales podía ver a un hombre transformarse en lobo y llamarlo "efectos especiales". Esto se explica mejor con el campo P.D.O.P. (Problema De Otra Persona) de Douglas Adams, en el que la mente de la gente filtra todo lo que no quiere ver, no espera o no puede explicar.

	La otra cara de la moneda es lo que yo llamaba, de forma menos elocuente, la reacción E.T.P. (Es Tu Problema), en la que alguien que ve algo que está en el campo P.D.O.P. de los demás es llamado loco o mentiroso. La cantidad de negación a la que se enfrentaban los de mi clase podía hacer que una vampira dudara de su propia existencia.

	Los magos y las hadas eran paranormales basados en la magia; tenían muy pocos rasgos físicos diferentes a los de los humanos. Aunque los magos podían hacer magia devastadoramente poderosa, tenían que aprenderla. Las hadas, por otro lado, normalmente sólo tenían una o dos habilidades sobrenaturales, pero esas habilidades les venían de forma natural. Las hadas parecían tan humanos como los otros paranormales. También había diferentes tipos de hadas, como las hadas del bosque (que tenían poderes basados en la naturaleza) y las hadas psíquicas (que tenían poderes mentales).

	Los vampiros y los cambiantes eran paranormales de base física; nuestra magia se manifestaba físicamente. Los cambiantes necesitaban magia para cambiar de su forma personal a su forma animal, pero no podían hacer ninguna otra magia. Además de nuestra fuerza y velocidad superiores, los vampiros teníamos una habilidad mágica: podíamos controlar mentalmente a la gente. Esto iba desde simples sugestiones hasta un completo control, dependiendo del poder del vampiro.

	Los cambiantes tenían debilidades y fortalezas dependiendo del animal en el que se transformaran. Los vampiros éramos más sencillos; teníamos una excelente visión nocturna, pero no superior a la de un humano en todos los sentidos. Nuestra visión se basaba en el movimiento, por lo que los detalles y el color eran menos claros. Aunque podíamos oler la sangre, las emociones humanas y la salud de una persona, no podíamos detectar si alguien estaba sangrando a una milla de distancia. Nuestro oído tampoco era mucho mejor que el de un humano promedio. 

	 

	*      *      *

	 

	Mi padre era un científico que inventaba formas de mejorar la vida de los paranormales. Cuando tenía doce años, desapareció y fui capturada por Joshua y Janet Fox. Eran un matrimonio humano que secuestraba a niños paranormales para experimentar. Conseguí escapar, solo para terminar en una casa de acogida. Por desgracia, Joshua y Janet seguían tras de mí y acabé en la calle. Fue una vampira de mi edad llamada Astrid quien me salvó. Cody, un ex policía, también ayudó.

	Pasé la mayor parte de mi infancia aprendiendo sobre los paranormales. Astrid y Cody me llevaron al aquelarre de Stephen Yocum, el maestro de aquelarre de vampiros más poderoso de Norteamérica. Aunque era humana, Stephen me acogió. Terminé dejando el aquelarre y fui atrapada por los Foxes de nuevo. Me dispararon y habría muerto si Astrid no me hubiera encontrado y convertido. Pasé años en el aquelarre de Stephen hasta que conocí a Brandy.

	Mi bar estaba en el territorio de Stephen, pero con un permiso especial, pude quedarme sin ser miembro de su aquelarre. Los vampiros que no estaban afiliados a un aquelarre eran llamados pícaros. La mayoría de los paranormales consideraban que los pícaros eran peligrosos y estaban fuera de control.

	 


Capítulo 1

	 

	1988

	 

	Me desperté cuando mi padre me levantó. Las mantas se cayeron y temblé de frío. Mi padre tenía mi abrigo en la mano, pero no me lo puso. Antes de que pudiera despertarme del todo, me estaba sacando de mi habitación. —¿Qué pasa?

	—Tenemos que irnos. Te lo explicaré más tarde.

	Fui lo suficientemente coherente como para darme cuenta de que todas las luces de la casa estaban encendidas, y que no había nada empacado. En mi mente, eso significaba que no íbamos a estar fuera mucho tiempo, porque mi padre nunca dejaba su equipo de laboratorio.

	Entonces las luces empezaron a parpadear y mi padre ganó velocidad. Prácticamente salió corriendo de la casa hacia la calle, donde nos esperaba una camioneta negra. —¿Dónde está Smokey?— le pregunté. No me contestó. —Papi, ¿dónde está mi gato?

	—Se fue.

	—¿Por qué?

	—Tengo que concentrarme, cariño—. Abrió la puerta trasera, me sentó en el asiento del fondo y me abrochó el cinturón. Luego cerró de golpe su propia puerta y le entregó al conductor una bolsa de satén negro. —Llévanos a Ronez.

	No sabía de quién hablaba, pero no me gustaba dejar a mi gato. Sin embargo, no me salían las palabras porque estaba asustada por el comportamiento de mi padre. Cuando el conductor apretó el acelerador y me empujó hacia atrás en mi asiento, mi padre me puso las manos sobre las orejas. Sin embargo, no fue suficiente para detener el sonido de una explosión. Me zafé del agarre de mi padre y me giré para ver la casa que teníamos detrás. No quedaban más que escombros humeantes.

	 

	*      *      *

	 

	Me desperté con el sonido de un cristal rompiéndose y gemí. Phobos se revolvió y me puso las patas en la cara. Lo empujé y me obligué a levantarme. Cuando bajé al bar, no me sorprendió ver a dos cambiantes peleando. Brandy tenía un bate y trataba de interponerse entre ellos, pero Theodore la bloqueaba.

	Deimos y Phobos se unieron a mí, pero no se interpusieron porque sabían que yo no estaba en peligro. —¡Sepárense!— grité. Los cambiantes se separaron al instante. Uno era un coyote que solo había visto en mi bar dos veces. Su cola se enroscó bajo él y se agachó sumisamente, resistiendo a duras penas el impulso de darse la vuelta.

	El agresor era Melvin, un lobo gris y motociclista en paro, que venía todos los fines de semana. La mayor parte del tiempo era pura palabrería, pero cuando discutía con su novia, venía a descargar su agresividad. —Te lo advertí, Melvin. Ni siquiera te muevas. Solo vete. No vuelvas en un mes.

	Refunfuñó, pero se fue. El coyote se movió y abrió la boca para explicar, pero levanté la mano para detenerlo y me dirigí a Brandy. —¿Estás bien?— le pregunté.

	—Por supuesto—. Brandy era como una hermana para mí y, a pesar de saber que podía cuidar de sí misma, la protegía. Parecía más joven de lo que era. Por supuesto, ninguno de las dos sabíamos su edad exacta, porque cuando la rescaté de unos cazadores paranormales, no tenía recuerdos de su vida anterior. Su cara de bebé y sus grandes ojos azules la hacían parecer inofensiva, pero había demostrado que podía enfrentarse a un paranormal. Su cabello largo y naturalmente rubio con raíces oscuras estaba trenzado sobre su hombro. Llevaba un vibrante vestido de satén color aguamarina... que me recordaba a los ojos de Logan.

	Le dio una palmadita en el brazo a Theodore y éste volvió a su asiento en la barra. Era un cambiante oso de dos metros y medio, con el cabello castaño a juego con su pelaje y los ojos color miel. También tenía terribles cicatrices en la garganta y el pecho, probablemente de una pelea con otro cambiante. Como era mudo, no sabía la situación exacta.

	—Podría haberlo manejado—, dijo Brandy en voz baja.

	—Lo sé—, dije. Fui detrás de la barra y Theo hizo un gesto para pedir otra bebida, así que se la llevé.

	—Pensé que íbamos a cenar y a ver un espectáculo—, dijo Nicholas, sonriendo. Era un habitual y un vampiro. Tampoco se esforzaba en ocultar su atracción por mí. Le entregué una botella de Sanguatina, que era una bebida de sangre parcialmente sintética. —¿Cuándo vas a conseguir algo bueno?—, se quejó.

	—Te lo dije; la Sanguatina se almacena mejor, es más segura, y este es mi puto bar. Si no te gusta lo que sirvo, puedes ir a buscar otro bar paranormal—. La Sanguatina sabía tan bien como la sangre real y solo se quejaban de ella los que pensaban que los humanos eran mera comida.

	Como era de esperar, bajó los ojos y se bebió la sangre.

	Brandy y yo pasamos la siguiente hora charlando y sirviendo bebidas. Antes era feliz haciendo esto, pero desde que impedí que un demonio fuera convocado a la Tierra, la vida normal me resultaba aburrida. También Deimos estaba claramente inquieto. Phobos, en cambio, extrañaba a Logan más que al peligro.

	Phobos me trajo mi teléfono y vi que Logan me había enviado un mensaje. 

	 

	 

	 

	Logan: Me ofrecieron tres galones de semen de hiena. Pensé que debía preguntar si era algo que querías antes de rechazarlo.

	 

	 

	 

	Me reí. A Logan le ofrecían varias cosas raras. Aunque tenía una tienda de magia, también coleccionaba artefactos raros y poderosos, y a veces cambiaba suministros mágicos por otros objetos mágicos. Sin embargo, algunas personas tenían ideas muy extrañas de lo que se consideraba suministros mágicos.

	 

	 

	 

	Rory: ¿Es semen de hiena real? ¿Cómo puedes saber que no es semen de perro?

	Logan: Ese es un buen punto. Debería exigir ver a la hiena en persona.

	 

	 

	 

	—¿Logan?— Preguntó Brandy.

	—¿Qué?— Dejé mi teléfono sobre la barra.

	—Tienes esa mirada que pones cuando hablas con o sobre Logan.

	—No sé de qué estás hablando—, mentí. Mi teléfono sonó, pero no lo miré. 

	Puso los ojos en blanco. —Sí, claro. No tienes que mentir sobre que te gusta. Es que no sé por qué lo niegas.

	—No lo niego. Simplemente no importa. Dudo que vuelva a verlo y no voy a desarraigar mi vida para encajar a otra persona en ella.

	Miró mi teléfono. —Me dijiste que nunca quisiste 'establecerte' en ningún sitio. Ahora me dices que sí. ¿Cuándo fue la última vez que buscaste a tu padre?

	—Se ha ido, Brandy. Han pasado más de veinte años.

	Pero ella tenía razón; siempre había odiado la idea de establecerme. No quería encariñarme con un lugar, y por eso había planeado dejar a Brandy a cargo del bar. Ella podría encargarse de ello.

	Solo que no parecía ser capaz de irme.

	—Ese podría ser Logan—, dijo, señalando el teléfono.

	Lo comprobé. No reconocí el número, así que lo ignoré. Había demasiado spam por ahí. —No es él—. Un momento después, recibí un mensaje del mismo número. 

	 

	 

	 

	Lilly: Rory, soy Lilly. Llámame.

	 

	 

	 

	Llamé de vuelta al número. —¿Qué pasa?— Pregunté. Había accedido a ayudarme a encontrar a mi padre y esperaba que tuviera algo de suerte.

	—Estaba usando mis cristales y las cartas del tarot, intentando averiguar qué iba a regalarme mamá por mi cumpleaños, pero la vi...— La llamada se interrumpió por un momento.

	—Lilly, cálmate. No puedo entender lo que dices.

	—¡La vi morir!—, dijo lentamente.

	—¿Tu madre está muerta? ¿Lo sabe Logan?

	—Todavía no está muerta. Pero va a morir.

	—¿Cómo?

	—No lo sé.

	—¿Le dijiste a tu hermano?

	—No se me permite llamarlo.

	—Lo llamaré, entonces.

	—No, necesito su ayuda. Si viene Logan, mamá sabrá que usé magia y me va a correr.

	—¿Qué diferencia hay si te ayudo?

	—Puedes usar tu control mental. Por favor.

	Me pasé la mano por la cara, deseando que Astrid no estuviera desaparecida. Este era el tipo de cosas en las que ella era buena. Sin embargo, no quería ver a la chica convertirse en huérfana si podía ayudarla. —Bien. Estaré allí en tres días. Te enviaré un mensaje cuando llegue a la ciudad.

	—Gracias.

	Colgué. —Parece que voy a manejar el bar durante una semana—, dijo Brandy, más emocionada de lo que la situación requería. No necesitaba demostrarme nada; sabía que era capaz.

	Pero no estaba dispuesta a abandonar el bar. Quería encontrar a mi padre y, sin ninguna pista, no sabía por dónde empezar. Desperdicié mi infancia buscándolo y no encontré más que muerte y peligro. Tenía miedo de descubrir la verdad. No quería pruebas de que estaba muerto. 

	Brandy era una humana que había sido arrastrada al mundo paranormal contra su voluntad. A mí me pasó lo mismo una vez, y probablemente por eso era tan protectora con ella, y por eso no la dejaba a cargo del bar a tiempo completo. No quería que estuviera aquí. Quería que tuviera una vida humana.

	Perdí a mi padre cuando tenía doce años y era probable que nunca supiera lo que pasó y mucho menos que lo volviera a ver con vida. Deimos, Phobos y Brandy eran la única familia que me quedaba.

	—¿Rory?— preguntó Brandy cuando no dije nada.

	Asentí. —Era Lilly.

	—¿La hermana de Logan?

	—Sí. Al parecer, tuvo una visión sobre la muerte de su madre y pensó que yo podría ayudar por alguna razón. No parecía dispuesta a dar explicaciones. Parecía estar al borde de la histeria.

	—Apuesto a que es otro demonio—, dijo Brandy.

	—No todo tiene que ser sobrenatural.

	—Dijo la vampira en su bar paranormal.

	—Ahí fuera hay un mundo humano. Lo olvidas porque estás aquí todo el tiempo. Sólo he conocido a un demonio completo y a un medio demonio, así que apuesto a que no son tan comunes.

	—Fuiste 'marcada' por Marluk, y también lo fue Lilly. Viste las almas de la gente en sus rostros. Ese tipo de cosas no desaparecen así como así. Apuesto a que tiene que ver con los susurros, y la muerte de Meredith.

	—Te dije que no hablaras de eso—, dije. —No es nada.

	—Es algo—. Cerró la boca, sabiendo que discutir no me convencería. —Si no crees que es un demonio, entonces llévame contigo.

	—¿Y a quién iba a dejar a cargo del bar?

	Puso los ojos en blanco. Subí a hacer las maletas, dejando a Deimos y Phobos con ella.

	 

	*      *      *

	 

	Al igual que mi anterior viaje a la pequeña ciudad en la que vivía Lilly, tardé tres días. Durante el día, tuve que encontrar un lugar para estacionar el coche y esconderme en el maletero donde nadie llamara a la policía por mis perros. Fue peor porque era verano y no podía dejarlos en el coche. Nadie iba a acercarse a dos perros negros que pesaban cada uno más de doscientos kilos, pero yo esperaba que el control de animales o la policía dispararan en cuanto los vieran.

	Una mañana, me quedé en el estacionamiento subterráneo de un centro comercial. La segunda mañana, estacioné en el bosque y dejé a los chicos en libertad, estaban más que emocionados. Deimos estaba ansioso por luchar y Phobos quería volver a ver a Logan. Cuando le dije que dudaba que se involucrara, tomó mi teléfono e intentó llamarlo. Afortunadamente, sus garras no funcionaron en la pantalla. 

	 

	*      *      *

	 

	Eran las once de la noche cuando llegué al pueblo, así que le mandé un mensaje a Lilly diciendo que iba a estar en el motel. No sabía cómo era el horario de la chica, pero era noche de escuela, así que supuse que estaría durmiendo. Cuando entré en la oficina del motel, estaba la misma señora que me rentó una habitación la última vez.

	Y me reconoció.

	—¡Tú no! La última vez hiciste un agujero en la pared.

	—No fui yo; fue un policía que intentaba matarme.

	Tomó el teléfono del motel. —¡Llamaré a la policía si no te vas de aquí!

	—Eso no es muy amable—. Me resistí a mi respuesta automática, que era usar mi control mental. El hecho era que su establecimiento estaba dañado por mi culpa y no podía decir que no volvería a ocurrir. Asentí. —Buscaré otro lugar para quedarme.

	Llamé al número de otra bruja local del pequeño pueblo. Al parecer, comprobó su identificador de llamadas. —Por favor, dime que no hay otro demonio en el pueblo—, dijo Cindy a modo de saludo. Me había dado información vital sobre los demonios, pero no diría que éramos amigas.

	—Espero que no. Lilly me pidió ayuda y necesito un lugar donde quedarme.

	—Hay un motel.

	—Lo sé, pero no me quieren allí porque mi habitación explotó la última vez. ¿Puedo dormir en tu sótano o algo así? Me mantendré fuera de tu camino por la noche.

	—¿Puedes prometer que no vas a explotar mi casa?      

	—No.

	—Bien. Pero ahora tengo una gata, así que será mejor que tus perros cuiden sus modales.

	—Eso es un insulto. Tienen excelentes modales cuando comen.

	Le envié a Lilly un mensaje con el nuevo plan y, diez minutos después, me estacioné detrás del Mini Cooper azul de Cindy. La casa de una sola planta era sencilla, pero no decrépita como muchas de las de la misma calle.

	Antes de que pudiera tocar a la puerta, ella respondió. Cindy era una mujer delgada de unos treinta años, con el cabello teñido de color lavanda y los ojos azul claro. —Esto no va a ser algo permanente—, advirtió, quitándose de la puerta con un gesto para que entrara.

	—Quiero estar aquí menos de lo que me quieres aquí. Tengo una casa y un bar esperándome. Si no fuera por Lilly, no estaría aquí.

	—La mocosa tiene una manera de convencer a la gente. ¿Para qué necesita ayuda?

	—Tuvo una visión sobre la muerte de su madre, pero no me dijo que pasaba.

	—Tal vez tiene que ver con los vampiros y por eso te llamó.

	—Tal vez—. Sin embargo, no estaba convencida. Tenía la sensación de que Lilly quería mi ayuda porque era una vampira. Ella era wiccana, no maga. A diferencia de los magos, que nacían con magia en la sangre, las brujas obtenían el poder de la fe y la naturaleza. Las brujas podían ser hombres o mujeres, al igual que los magos. Además, un mago podía ser wiccano, lo que significaba que era tanto mago como brujo. La principal diferencia era que las brujas eran humanas, no paranormales. No debía ser fácil para ella saber que los magos paranormales podían hacer magia mucho más fácilmente que ella.

	Pasé por encima de la línea de sal de la entrada y entré en la sala. El suelo de madera estaba pintado con símbolos mágicos. En el centro de la habitación había una mesa de centro cubierta de cartas de tarot y libros antiguos. Contra la pared norte había una estantería llena de libros viejos, en la pared sur había una puerta que daba a la cocina, y frente a mí había un pasillo en la pared este. Las paredes eran paneles de madera cubiertos con pinturas que incluían calaveras, placas mágicas y arte abstracto.

	Phobos se quejó y Deimos le gruñó.

	—¿Qué le pasa?— preguntó Cindy.

	—No hay televisión. Deimos le dice que se calle y deje de ser grosero. Estamos aquí para trabajar, no para jugar, y estamos agradecidos de tener un lugar seguro para pasar el día.

	Cindy nos llevó por el pasillo hasta su sótano, que era frío y oscuro. Era un sótano de buen tamaño, salvo que estaba tan lleno de cajas que solo tenía una sección de dos metros por dos para dormir. Me gustaba.

	—Tengo un colchón de aire por aquí— dijo.

	—Este sería un lugar increíble para criar un bebé monstruo que inevitablemente se escapará y causará estragos en la ciudad—, dije con entusiasmo.

	—Eres una persona extraña.

	—Lo sé.

	—No conjures nada en mi casa.

	—Soy una vampira, no una maga.

	—Tampoco te comas a nadie aquí.

	—Tengo una hielera en mi coche con sangre.

	—Bueno, qué asco. Voy a estar en la cocina.

	 

	*      *      *

	 

	Conduje hasta la casa de Lilly y me detuve en su entrada. La casa era vieja, con pintura amarilla y un porche envolvente. —Busquen magia en el perímetro—, les dije a los chicos. Los dos fruncieron el ceño porque ese no era el plan normal. —No quiero descubrir hasta dónde se puede presionar a la madre de Lilly.

	Meredith había hecho un trato con un demonio, que era el padre de Logan. El demonio fue luego asesinado por un mago, pero no sabía qué efectos mentales causaba la relación con el demonio. No sabía si podía romper mi control mental.

	Dicho control a menudo podía romperse si alguien sentía miedo o ira extremos. Aunque nunca lo había utilizado con una mujer que protegiera a sus hijos, no creía que Meredith fuera tan protectora de todos modos. Sin embargo, tenía a los chicos como respaldo.

	Los dejé salir del coche y se pusieron a trabajar. Consideré mi plan y mi plan de respaldo mientras me acercaba a la casa. La última vez que estuve aquí, vi accidentalmente el alma de la mujer. No había vuelto a ocurrir desde que Logan y yo derrotamos al demonio, pero aún me molestaba. Había mucho más en una persona que mis sentidos de vampira no podían detectar. Meredith era el tipo de persona que tendría muchos enemigos.

	Llamé a su puerta y respondió. Tenía el cabello rubio ceniza, ojos azules y fríos, y varias arrugas. Probablemente tenía unos cuarenta años, pero los años de fumar la habían envejecido. Obviamente, no me reconoció. —¿Puedo ayudarle?—, preguntó, con un tono molesto y los ojos entrecerrados.

	Desencadené mi control sobre ella y atrapé su mente por segunda vez. —Me pidió que viniera a aconsejar a su hija. Soy de la iglesia—. Dejé que su mente completara los detalles y retiré mi control. Su mente ahora tenía la razón por la que estaba aquí y tenía sentido para ella. Parpadeó como si hubiera estado distraída y acabara de darse cuenta de que yo estaba allí.

	—Lo siento. Lo olvidé por completo—. Se apartó del camino. —Gracias por venir a pesar de lo tarde que es.

	—El bienestar de un niño vale la pena—, dije. El dolor palpitaba en mi cabeza, pero como había hecho durante meses, lo ignoré.

	—Soy Rose, y...— Se interrumpió con una mezcla de sorpresa y horror en su rostro.

	—Meredith Hartwell—, corrigió.

	Recorrí la habitación con la mirada, tanto para dar a entender que no había visto el lugar antes como para fingir que no me había dado cuenta de su desliz. La casa era bastante elegante por dentro, con muebles a juego y una alfombra blanca impoluta. Se sentía fría. —Soy Aurora Ares. ¿Está su marido por aquí?— Pregunté. No quería que me atrapara desprevenida, sobre todo un humano que no conocía. Normalmente, podía saber cuánta gente había cerca, pero el humo del cigarrillo lo manchaba todo y abrumaba mis sentidos. 

	—Está en la boda de su hermano.

	—¿No quería ir a eso?

	—Lilly tiene sus exámenes de fin de año esta semana. No puede faltar.

	Sí, claro. Exámenes estandarizados. Yo creía plenamente en la educación. También creía que debía ir antes de los eventos de celebración, como las bodas. Sin embargo, los exámenes estandarizados se quedaban cortos. Además, estaba en contra de las bodas. Para los vampiros inmortales, un voto eterno de amar, honrar y no matar a alguien solía ser demasiado pedir. Me aburría con el mismo tipo de sangre después de unos meses.

	—Me gustaría conocerla ahora.

	—Iré a despertarla—. Desapareció por las escaleras. Unos minutos después, regresó con una Lilly muy confundida.

	Lilly tenía doce años, era delgada, medía un metro y medio, tenía el cabello rubio dorado hasta la cintura y los ojos verde claro, los cuales se abrieron de par en par cuando me vio, pero mantuvo la boca cerrada.

	—Lilly, esta es Aurora Ares. Es de la iglesia y vino a hablarte de lo malvada que es tu brujería.

	Lilly no era una tonta; se dio cuenta rápidamente del plan. —Ya hablé con el sacerdote—, dijo.

	—Sí, pero era un anciano. Te resultará mucho más fácil hablar conmigo—. Su madre la observó con los ojos entrecerrados, a punto de gritarle si se negaba.

	Con falsa reticencia, Lilly asintió. —Bien, pero sólo si es en mi habitación con la puerta cerrada.

	—Así es como empieza siempre la diversión—, dije, siguiéndola por las escaleras y entrando en su habitación.

	La habitación de Lilly no reflejaba su estilo en lo más mínimo. De hecho, estaba bastante segura de que a Lilly ni siquiera se le permitía elegir su propia ropa. Las paredes eran de color rosa pastel con moños morados. La habitación estaba decorada con cortinas de encaje, una cama con dosel de princesa, un escritorio con una computadora blanca y una estantería de muñecas.

	—¿Te haces pasar por funcionarios de la iglesia a menudo?— preguntó Lilly.

	—Por supuesto—, mentí. —Me gusta disfrazarme de presa.

	—¿Los vampiros pueden entrar en las iglesias?

	—Sí. Ahora, vamos a arreglar tu problema para que pueda ir a casa. ¿Por qué me llamaste y no a Cindy?

	Se sonrojó. —No conozco a Cindy tan bien como a ti.

	—Vivo a casi mil kilómetros de distancia—. Esperé a que explicara mejor su razonamiento, pero no dijo nada. Olí el miedo en ella. —¿Viste quién mató a tu madre?

	—Más o menos…

	Como no continuó, suspiré. —Recorrí un largo camino y no fue una aventura divertida, así que solo cuéntame.

	—Fueron las sombras. Vi cómo las sombras se la comían.

	Esa era una nueva. —¿Las sombras consumieron su cuerpo?

	—En realidad, fue más bien su interior. Las sombras como que momificaron su cuerpo en cuestión de segundos.
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